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D i m O DE HIIRCIL 
(CP SAN MIGUEL ARCÁNGEL. 

Este periódie» tale todos los dUs, ecepto los lunes—Se suscribe á él en su RedaC' 
et«n, ealle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro etqumas 
de San Cristoval; á 6 rs. almes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Por los l^ pares de Francia que se toma 
un empeño mas que serio por que aparescao 
las desventurailaí como bijas del insulto y de 
los «iematias, pero repito que esto no ha de 
ser: en mi réplica no seda una sola espreiien. 
que tal se pueda llamar, si se ha de aten­
der ií lo que enseña el Diccionario Español 
de esta mi tierra, solo falta saber si el de 
ia suya dice, lo contrario, y en este caso 
raro y peregrino tendremos los dos razón: 
taml>ien se necesita no saber leer para de> 
ducir, y asegurar que si he escrito las ia -
forlunadas ha sido por mandato é invita­
ción de otros, esto, ademas, es falso, en 
la réplica se habla de ftlicitaciones, estas 
se dice, recalleron sobre lo publicado, de 
consiguiente no se pudo saber su ecsiften-
cia, sin que s« leyesen, dando su lectura 
ocasión a la oferta naenciunada; y d« este 
hecho solamente se iníiere, que nadie tuvo 
lup^ar de invitarme á la formación de las 
mismas, por las razones alegadas, que es 
lo cierto: por otro lado seamos esplícitos: 
¿ la cuestión primordial de principios mé­
dicos, se quiere introducir otra que no 
lo es, cuya admisión rechazo por ahora, la 
lógica nos enseña clasificarlas y por su or­
den discutirlas. Asi queconcluiremo» la pri­
mera, Deo vnlemte, y aplataremos la segun­
da para después, y si saliese una tercera, 
lo que ardientemente deseo, porque fon en 
las que mas nos hemos de divertir; en este 
concepto pasaremos á concluir la publica­
ción de las mojadas amonestaciones cuyo 
todo esta en poder del Sr. Redactor tiem­
po hace, io que haremos con tanto mas gus­
to cnanto que asi me lo piden mis compa­
ñeros y el Sr. D . mi adversario, J aquel gran 
deseo, que yo tenia de hacerlo. Vule. 

Continiia el artículo sobre ano­
taciones amistosas ¡llédico>iiio-
sófícas. 

El estudia de las aginas minerales es 
demasiado interesante, (verdad innegable 
como puede serlo otro medicamentu heroi­
c o ) pero no lo es, el que el relato do los 
hechos solo sati«f;iga al vulgo, este es un 
herror trascendental, y de losgmndes, que 
86 han oido^ para no lerlo, sería necesa­
rio á su autor concederle, que es el Mé­
dico, de los Alédieos, siendo el primero 
que sin pruebas ha tirado por el sucio tu­
da la medicina, sostenida por robustos ar-
gnment(>s por sus contrarios por mas de 
¿ÜOO arios, e.'lo es, basta nucstrus di.is: 
asi que no dudaria en esto Cbso llamarle 
el Pasmo de Archcna: ban>04 a probarle: 
un célebre y esclarcci^to Inglés Itaeon di 
jo una verdad qne sigue «icodoiti^ de que 
la medicina es parte del tiempo-) y «Mie-,tro 
célebre Pinera, ilustrando esta gian machi­
ma «tiiiadíiniente escriiiiú: (¡ue sí xe recor~ 
rian los faetos mas (¡loriotos de la medici­
na, se vería, que toda su perfección y ce­
lebridad la han adquirido de ob*ervaciuncs 
particulares, cutjo relato de no tenerlo pre­
sente el Medico, no podia serlo. Sidrn»m, 
Brun. Brussais. l\octio y para que causar­
me, «i todos los i\lédicos, que se han teni­
do por tales desde Hipócrates h!i«ita la edad 
presente, han éonfesado esta verdad, v ver­
dad probada, siti .itreverse nadie a negar­
la,, añadiendo a lo dicha por ios mismos: 
que sin el conocimiento de la naturuleza de 
las enfermedades, no es ponble estnblecrr 
un método curativo racional: y esta ti la 


